
De la misma manera como el Imperio Romano existió y cambió
el mundo que se conocía por entonces (Europa, Asia y norte de
África), la Monarquía Hispánica (Católica), existió y cambió el
mundo entero. 

La Romanización fue el proceso histórico por el que los pueblos
mediterráneos integrados en el estado romano asimilaron el
derecho romano, la filosofía griega, la lengua latina y el
humanismo cristiano. De forma similar la Hispanización (no
entendida como colonización) llevó la Romanización y la hizo en
base al mestizaje (biológico y cultural), enseñando y
evangelizando en sus idiomas nativos. Es decir, el proceso de
hispanización creó la civilización hispánica que podemos
definirla como el producto de una simbiosis colosal y
trascendental de la que emergen una historia, un mestizaje
biológico cultural, unas tradiciones y costumbres como también
una filosofía de la vida híbrida (cosmovisión católica hispana)
que incluye valores y principios como el respeto por la
comunidad, la familia y la justicia, promoviendo la solidaridad y
la cooperación. 

Desgraciadamente, la narrativa histórica de la hispanidad se ha
visto profundamente afectada por la existencia de la Leyenda
Negra, una visión interesadamente distorsionada de nuestro
pasado, extensamente alimentada y difundida por adversarios
internacionales y propios pues nos la hemos creído, lo hemos
asimilado y la promovemos. Esta falsa perspectiva ha calado
profundamente en la conciencia colectiva de nuestros países, a
menudo exacerbada por agendas políticas particulares,
resultando en una resistencia a considerar los hechos históricos
en su dimensión real, que ocultan a menudo el inmenso valor de
pertenecer a la cultura y el legado hispánicos. Se perpetúan así
estereotipos negativos e inhibidores del desarrollo conjunto.

Los hechos demuestran lo dicho. Un informe (3) del Real
Instituto Elcano de Estudios Internacionales y Estratégicos dice: 
La gravedad del drama español se pone aún más de manifiesto al
comparar la opinión pública de nuestro país con la de otros.
Porque el grave problema de autoestima que sufren los españoles
no tiene parangón con el de los ciudadanos de las naciones de
nuestro entorno. Así al menos lo constatan los datos del
Reputation Institute (RI). España es en la actualidad el país
avanzado con la peor opinión de sí mismo.
La moral de los españoles no puede estar más baja, y esto se traduce
en una percepción de la realidad que es mucho más negativa que la
que se tiene en el extranjero

Otro informe (4) del mismo instituto, en base a encuestas en la
mayoría de los países hispanoamericanos y con el objetivo de
evaluar el nivel de información que tenían de la historia de su
país y de España realiza la siguiente pregunta: 
¿Qué país del mundo cree usted que fue el que influyó más en su 
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país durante los siglos XVI, XVII y XVIII? Cito el informe: un
40% creen que fueron otras naciones o países los más influyentes en
su historia en esos siglos o ignoran que esos territorios formaron
parte en aquellos siglos del imperio español.

Pero si nos vamos a la edad de los entrevistados: un 52% de los
jóvenes mayores de 18 años creen que fueron otras naciones o lo
ignoran y un 27 % de los mayores de 65 años creen que fueron
otras naciones o lo ignoran. Es decir, el conocimiento sobre la
influencia histórica española en Hispanoamérica en los siglos en
que ésta formó parte del imperio español, disminuye
drásticamente según se baja en la escala de edad, indicándonos
que la enseñanza de la historia entre los niños y adolescentes en
Hispanoamérica está dedicando cada vez menos atención a esa
parte de la historia de cada país, y, en consecuencia, España está
cada vez menos presente en la “memoria colectiva”.

Además, podemos afirmar que cuando se habla de nuestra
historia común (300 años en el caso de Perú y España y hasta
400 años dependiendo de otros países), solo se habla y conoce
sus inicios (período de exploración y conquista) y del final
(período de secesión o independencia). 

Los siglos de virreinato, es decir del proceso de hispanización
queda en el olvido. La falsedad o tergiversación de la historia está
en el ADN cultural de nuestra sociedad. Esta visión nos destruye
la autoestima, provocando que olvidemos nuestras raíces y nos
mantengamos divididos. Es pues imprescindible la divulgación de
nuestra historia de forma objetiva no ideologizada. Es un hecho
demostrable que los ingleses, estadounidenses, alemanes,
franceses, holandeses, belgas, etc., desde siempre y ya en la edad
contemporánea sea cual fuese el tipo de gobierno que tuviesen,
siempre han defendido y realizado, la enseñanza en las escuelas,
aplicando su Leyenda Rosa. Nosotros los hispanos somos los
únicos que no necesitamos una Leyenda Rosa, simplemente lo
que hay que hacer es estudiar de manera objetiva ese pasado y
eso nos puede servir para afrontar mucho mejor el presente y el
futuro compartido.

Cuando llegó Francisco Pizarro a Cajamarca en noviembre de
1532, él vio el Tahuantinsuyo. Cuando el virrey José de la Serna,
derrotado en la batalla de Ayacucho, toma una fragata en un
puerto del sur del Perú y se aleja de las costas peruanas por
última vez en enero de 1825, ese Perú que deja el virrey la Serna
es una realidad muy distinta de la que vio Pizarro en 1532 y no
hace falta más que ir y pasearse por el Perú para darse cuenta de
ello. Ese crisol de culturas, esa grandiosa simbiosis cultural se
generó en el periodo virreinal. 

La integración cultural, económica y solidaria, signos de nuestro
tiempo, son nuestra mejor carta de presentación en un mundo de
enorme competencia. Tal vez no podamos unificar puntos de
vista en un futuro cercano, tal vez siga el discurso de la
polarización y el enfrentamiento entre algunos, pero lo que es
innegable son los lazos estrechos y permanentes junto con el
enorme potencial de la colaboración, que nos deben servir de
guía para construir un mejor futuro compartido. Debemos ser
capaces de analizar nuestra historia común (300 años en el caso
de Perú y España) y compartida (200 últimos años), con valentía,
sentido del tiempo, rigor analítico y ausencia de sectarismos, para
poder vislumbrar hacia el futuro un horizonte ilimitado de
oportunidades. Esta obra divulgativa intenta cumplir dicho
objetivo.
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(1) Manifiesto Hispanista HdC: Un nuevo Grito para la unidad y el futuro compartido: https://manifiestohispanista.com/ (2) Blog de Miguel Ernesto García
Gutiérrez https://miguelernestogarcia.com/blog/historia (3) Informe. Imagen exterior y autoimagen de los españoles: un caso de ignorancia pluralista.
Documento de Trabajo 5/2014 | 24 de abril de 2014 https://media.realinstitutoelcano.org/wp-content/uploads/2021/10/dt5-noya-exterior-autoimagen-
espanoles-caso-ignorancia-pluralista.pdf (4) Estudio monográfico sobre América Latina: Barómetro de la Imagen de España. Carmen González Enríquez y
José Pablo Martínez Romera. Madrid, septiembre de 2023 https://media.realinstitutoelcano.org/wp-content/uploads/2023/09/11bie-america-latina-informe-
sep2023.pdf
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La historia entre España y Perú no es solo la crónica de un encuentro, sino un canto de dos mundos
que, al mirarse, se transformaron para siempre. Desde que las velas blancas marcadas con la cruz
surcaron el mar del sur y pisaron tierra incaica, algo nuevo comenzó a latir en los Andes: no solo la
conquista, sino también el asombro, la mezcla, la palabra nueva.

Hace 500 años, en setiembre del año 1524, Francisco Pizarro partía de Panamá con intención de
explorar el sur ante los rumores de la existencia del rico reino de Pirú. Su segundo viaje encontraría
señales de un próspero imperio que construía edificaciones de fino trabajo en piedra visible desde el
mar, una prosperidad que se habría esfumado para su tercer viaje donde ya se veían los estragos de la
cruda guerra entre los hermanos Huáscar y Atahualpa.

Pizarro llegó a un imperio dividido y desangrado, lo cual le facilitó trazar alianzas que consolidarían
los Reinos del Perú. Fue el nacimiento de una historia profunda y compleja, tejida con espadas y
alianzas, con rezos y cantos, con luces y sombras. De aquel cruce germinaría el corazón del imperio
español en Sudamérica, donde Lima se alzó como ciudad de reyes, y Cuzco, también cabeza de estos
reinos, guardó con orgullo una corte de nobles incas, cuyo reconocimiento llegaba hasta la corona
española.

Durante siglos, ambos pueblos se fueron entrelazando. El quechua y el castellano se escucharon en las
mismas plazas; las quenas y las guitarras cantaron a los mismos cielos; las manos indígenas y las manos
hispanas levantaron templos y ciudades, y el alma del Perú se hizo mestiza, hecha de oro e incienso, de
virreyes y curacas, de memoria indígena y palabra española.

En ese largo camino, surgieron voces que unieron los mundos, la más insigne de ellas fue la del
príncipe de la literatura hispanoamericana, el Inca Garcilaso de la Vega, cuya vida refleja la historia
misma de su pueblo: el hijo de una princesa Inca que vivió y luchó en España para defender la
península, y sobre todo, que comunicó su historia para toda Europa y el mundo. Él fue el primero de
una casa de Incas que forjarían también la historia de España*: Melchor Carlos Inca, Juan Enríquez
de Borja Loyola Inca, Juan Bustamante Inca y Dionisio Inca Yupanqui fueron todos ellos puentes
entre dos mundos, como lo sería luego la historia misma. El afán intelectual fundaba la primera
universidad de América y los frutos de la evangelización brotaban en la forma de una Rosa que
elevaba su perfume de santidad al cielo.

Casi trescientos años y cuarenta virreyes después, los caminos de España y Perú se separaron en lo
político, pero no en lo cultural, reconociéndose en la lengua que comparten, en los nombres que
repiten, en las fiestas, en los panes, en las canciones, en la religión. Hoy, la historia común de España y
Perú es una raíz profunda que florece. Es una conversación que no termina, un mestizaje que canta,
una memoria que, al recordarse, no divide, sino que abraza. Dos pueblos que se hicieron imperio
juntos, aprendiendo a reconocerse en lo compartido y a celebrarlo con gratitud y esperanza.

ESPAÑA Y PERÚ: UN CANTO COMPARTIDO

(*): serie de personajes de una casa de Incas que jugaron roles importantes no solo en la historia del
Perú, sino también en la historia de España. Algunos de ellos fueron:

1.Inca Garcilaso de la Vega (1539–1616): ver capítulo 9. 
2.Melchor Carlos Inca (1618–1662): Descendiente de los incas por vía materna. Fue un noble mestizo

que se educó en España y se integró en la nobleza española. Fue reconocido como miembro de la
nobleza y mantuvo los títulos y linajes incas. Su vida refleja la permanencia del linaje inca en la
sociedad española del siglo XVII.

3.Juan Enríquez de Borja y Loyola Inca (s. XVII): Fue un noble mestizo que representa la fusión entre
las élites españolas como europeo (familia Borja) y los descendientes de la nobleza incaica. Participó
en la administración virreinal y en órdenes religiosas o militares.

4.Dionisio Inca Yupanqui (s. XVIII – s. XIX): Descendiente directo de la nobleza inca, posiblemente
vinculado al linaje de Huayna Cápac o Túpac Yupanqui. Recibió una educación formal en
instituciones del virreinato del Perú. Su nivel de instrucción y manejo del idioma español le permitió
alcanzar posiciones dentro del aparato virreinal. Fue diputado en las Cortes de Cádiz (1812) en
España. Defendió los derechos de los indígenas. Fue un precursor del constitucionalismo indígena.
Su presencia en Cádiz fue simbólicamente poderosa: un descendiente de los incas defendiendo a su
pueblo en el corazón del imperio español. Representó un momento en que la voz indígena tuvo
resonancia internacional, en un foro político de alto nivel.

5.Juan Bustamante Inca (1808–1868): Fue un político y revolucionario peruano. Se autoproclamó
descendiente de los incas y promovió una causa indigenista en el siglo XIX. Lideró una rebelión en
el sur del Perú en defensa de los derechos indígenas, en el contexto de las injusticias de los gobiernos
de la nueva república peruana. Fue capturado y ejecutado. Es considerado un precursor del
indigenismo moderno en el Perú.
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Hace doscientos años, exactamente el 9 de diciembre de 1824, se
sella con la batalla de Ayacucho la ruptura más grave del
imperio español: el desprendimiento de su cuerpo de la enorme y
rica Hispanoamérica continental. Comienzan entonces las
repúblicas hispanoamericanas su andadura separada del gran
cuerpo imperial, en el que eran parte de una potencia mundial.
Dos siglos signados por la ultrafragmentación, el autoodio y la
alienación. El resultado está a la vista: ninguna de nuestras
repúblicas escapa a la subordinación, la inestabilidad y la
pobreza. Ninguna se sienta a la mesa del poder. Ni una sola
coescribe la historia del mundo.

El pecado original de nuestra separación de España es la
ultrafragmentación: lo que era un uno poderoso se transformó en
veinte impotencias. Nuestros dirigentes decidieron dejar de ser
parte de la fibrosa musculatura de un león para erigirse en
cabezas de atolondrados e impotentes ratones que corretean
peligrosamente entre paquidermos. Nuestras élites —o buena
parte de ellas— hicieron estallar un galeón de gran calado y nos
mantienen navegando, a merced de las corrientes, aferrados a
uno de los veinte restos del magnífico buque. No hemos sido
directamente colonizados o invadidos porque ha resultado más
rentable mantenernos como clientes o vasallos.

Paralelamente al pecado anterior corre —sellándolo— el
pecado del autoodio: desprecio o incluso negación de nuestros
ancestros hispánicos. Consecuencia de este pecado, brota,
naturalmente, el tercero: la alienación. Los pueblos necesitan un
destino y, si se autoniegan, si se desconocen, terminan
entrampados siguiendo rutas de cartas de navegación ajenas que
los pierden en medio de la tormenta.

Nuestras repúblicas, en mayor o menor medida, se erigen sobre
la estigmatización, la minusvaloración y el olvido de lo hispano.
¿Por qué es esto de la más alta gravedad? Porque, en primer
lugar, la hispana es nuestra raíz principal, dado que nos ha
proporcionado las columnas esenciales de toda cultura: lengua y
religión. Desconocerla es desconocernos. Porque, en segundo
lugar, entre nuestras raíces, es la única común a todos los
hispanoamericanos: las otras —la indígena, la africana— son
muy estimables y muy nuestras, pero son claramente locales:
poco tiene que ver un mapuche con un yanomami. En otras
palabras, solo el reconocer la raíz hispana puede revertir el
camino ultrafragmentador, darnos la talla apta para estar en el
mundo.

500 AÑOS DE HISTORIA
COMÚN Y COMPARTIDA

La amputación o infravaloración de lo hispánico nos hace
ontológicamente inviables. Al estar desconectados o mal
conectados con nuestro ser más rotundo y medular, navegamos la
historia sin brújula en una noche sin estrellas: nos debatimos en
una mezcla de estéril agitación e insensata alienación que nos
ciega y condena. Además, la anulación o debilitamiento de
nuestra única raíz común nos hace radicalmente impotentes.
¿Cómo podemos incidir significativamente en los procesos
mundiales —en manos de fuerzas gigantes— desde veinte
entidades políticas relativamente pequeñas que apenas tienen
lazos políticos entre ellas? Imposible.

El estruendo de la guerra que nos separó de España y la
necesidad de justificarla llevó a una lastrante hispanofobia que no
cesa. Doscientos años después de Ayacucho ha llegado el
momento de poner los puntos sobre las íes y generar una
narrativa completa, veraz y útil de nuestro pasado para salir del
foso en el que nos hallamos atrapados desde hace dos siglos.

Primero que todo, admitamos nuestra condición esencialmente
afroindohispánica: no éramos nosotros antes del advenimiento de
esta condición. Es decir, no somos indígenas vejados, somos un
pueblo nuevo fundado por todos nuestros ancestros sobre una
compleja base de pactos, conflictos, diplomacia, evangelización,
comercio… ¡todo tipo de intercambios y formas de contacto!

Admitamos ahora que nuestra raíz principal es la hispánica por
aportar las columnas clave de nuestra cultura: su base católica y
la lengua que designa y ordena nuestra comunidad. En efecto,
lengua y religión son pilares ineludibles de cualquier cultura:
impregnan todos los aspectos de la vida social —festividades y
rituales, normas sociales, arte, gastronomía, arquitectura,
calendario, leyes, política…— configurando en enorme medida
identidad y cosmovisión. 

Finalmente, convengamos que resulta imprescindible conocer
cabalmente nuestra raíz principal para tener rumbo certero y salir
del laberinto. El mito disfuncional preponderante —vehiculado
en conversaciones, chistes, manuales escolares, discursos políticos,
nombres de plazas, calles, monumentos, liceos, universidades,
satélites, represas...—, que late con excesiva frecuencia en mentes
y corazones ingenuos, manipulables y necesitados de pertenencia
colectiva, es una total falsificación. Postula que nuestros ancestros
indígenas —a quienes se aplica el pronombre nosotros— eran
santos en armonía política y ecológica que fueron invadidos por
nuestros ancestros españoles —a quienes se aplica el pronombre
ellos—, máquinas de vejar, matar, violar y robar. ¿A dónde
podemos dirigirnos desde semejantes caricaturas? Al desatino
permanente en el que nos hallamos desde hace doscientos años.

AYACUCHO, DOSCIENTOS AÑOS
DE SOLEDAD
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Epílogo



Nuestros ancestros indígenas se hallaban en América desde
tiempos relativamente recientes, eran pocos y se encontraban en
lidia permanente con la naturaleza de un continente gigantesco e
indomable que corre de norte a sur con los climas más disímiles.
Nuestros ancestros europeos, en cambio, se hallaban en el
gigantesco bloque euroafroasiático desde hacía muchísimo más
tiempo. Un bloque con mucha más población, que corre en
latitudes benignas climatológicamente hablando. Estas
condiciones favorables permitieron el despliegue de
concepciones y tecnologías europeas que terminaron por
conectar al hombre americano con el resto del mundo. Y esta
conexión implicó, en el caso de Hispanoamérica, no la supresión
de quien ya la habitaba ni su esclavitud o su marginación —
usuales en la época—, sino su integración signada por el
bautismo, el mestizaje y la transferencia masiva de tecnologías y
recursos —bestias de tiro y carga, caballos, arados, rueda,
cerdos, vacas— en el marco de una red prodigiosa de caminos,
rutas marítimas, puertos y ciudades. Surgió un pueblo nuevo.
Uno que, cuando comienzan las guerras que habrían de
fragmentarlo en decenas de islas, contaba con la moneda más
sólida del orbe, paz en los caminos, un nivel de prosperidad
importante y la adhesión del común a un orden católico y
monárquico, signado por la unidad tolerante de la diversidad, el
mestizaje y la protección al indígena, y que había dado un marco
de siglos de estabilidad relativa. Un pueblo nuevo que, durante
los siglos XVI y XVII, participaba en la dinámica de un poder
mundial sin parangón, con las más altas cotas en todos los
ámbitos del quehacer humano.
 
En un puñado de años nuestra unidad política fue rota. Pero
seguimos siendo básicamente católicos y el español gana incluso
muchísimos más hablantes. En otras palabras, ruptura política,
pero continuidad cultural. El pueblo nuevo persiste. Pero la
ruptura política —en la precipitación de crear nuevos Estados,
sin ninguna reflexión seria sobre el terreno que se pisa— echa
mano —acrítica, indolente, irresponsable— de las doctrinas de
moda: se fuerza un esquema anglofrancés perfectamente
inoperante por ajeno. Adviene la inestabilidad crónica, el
desatino permanente, una suerte de desquiciamiento
antropológico. Es el fruto del pecado de la alienación. Se pierde
la capacidad de generar formas jurídicas pertinentes e
institucionalidad adaptada, capaces de generar cohesión,
estabilidad, prosperidad. Y hemos seguido echando mano de las
doctrinas que las modas van imponiendo —marxismos,
indigenismos, neoliberalismos, posmodernismo— siempre en el
quimérico afán de ser lo que no somos: estadounidenses,
franceses, ingleses, indígenas “puros”… o, como máximo, una
invención que nos disfraza y diluye: latinoamericanos.

CARLOS LEÁÑEZ ARISTIMUÑO
Hispanista, experto en políticas lingüísticas y
modernización de las lenguas, conferenciante

internacional, investigador, profesor universitario.

* Este artículo fue originalmente publicado en el Papel Literario de El

Nacional de Caracas en diciembre de 2024, en ocasión de los

doscientos años de la Batalla de Ayacucho.
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Somos un pueblo nuevo, mestizo, cuya raíz principal es la
hispana. Conocerla con propiedad es esencial para dar con
nuestro ser colectivo y poder caminar vigorosamente y con
aplomo hacia los objetivos que debemos alcanzar. Detener la
falsificación u omisión prevalecientes en la conciencia colectiva
de los trescientos años que vivimos unidos es, pues, prioritario:
no fueron años de depredación y esclavitud, sino de forja
compleja de un pueblo nuevo que, mientras estuvo unido, fue
relevante, respetado y capaz de grandes ejecutorias. Por ser esto
así —nadie va a la conquista de un cerro de basura y miseria—
los poderes del mundo —con Inglaterra a la cabeza— intentan
dividirlo: es imprescindible para el surgimiento del nuevo
hegemón angloprotestante y sus paradigmas. Tras intentarlo de
múltiples maneras —piratas, guerras abiertas— y fracasar,
logran infiltrar a élites hispanoamericanas —imbuidas en los
aires ideológicos de los tiempos— y apoyarlas a todo nivel para
no solo separar al pueblo nuevo de la España peninsular —el
gigante habría permanecido con dimensiones respetables—, sino
hacer que este se fragmentara en decenas para asegurar su
impotencia. Y, como remate, los nuevos enanos políticos no se
autoescultan: pasan a asumir esquemas ajenos que nos tornan
disfuncionales.

Doscientos años después de Ayacucho, hemos de pasar del
autoodio al conocimiento para recordar que somos una familia
muy amplia capaz de grandeza. La memoria de nuestra
amplitud ha de impulsarnos a pasar de la ultrafragmentación a
una cohesión creciente: solo en la talla grande encontramos una
vez —y encontraremos ahora— un acomodo específico nuestro
y tendremos la fuerza para hacerlo respetar por los grandes
poderes del mundo. La memoria de nuestra grandeza ha de
animarnos a pasar de la alienación a un camino propio, porque
fuimos estables y plenos cuando forjamos, desde una profunda
auscultación de nuestro ser, nuestros parámetros específicos para
estar en el mundo y rendir en él máximos frutos.


